
Todas estas borrascas que nos suceden, son señales de  

que presto ha de serenar el tiempo, y han de sucedernos  

bien las cosas, porque no es posible que el mal ni el bien  

sean durables; y de aquí se sigue que, habiendo durado  
, ;•rho el mal, el bien está ya cerca (Primera parte,  

ca>'itulo XVIII).  
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Salí de mi patria, empeñé ml hacienda, dejé mí  
regalo y entreguéme en los brazos de la fortuna, 
que me llevasen donde más fuere servida. Quise 

 resucitar la ya muerta andante caballería, y ha  
muchos días que tropezando aquí, cayendo allí,  
despeñándome acá y levantándome acullá, he 
cumplido gran parte de ml deseo (Don Quijote,  
segunda parte, capítulo XVI). 

Unos van por el ancho  
corono de la ambición so- 

otros por el de la 
adulación servil y baja,  
otros por el de la hipocre-
sía engañosa, y algunos  
por el de la verdadera  
religión: pero yo, inclina-
do de ml estrella, voy por 
la angosta senda de la  

caballería andante, por 
cuyo ejercicio desprecio la  

hacienda, pero no la hon-
ra (Segunda parte, capi-
tulo XXXII).  



Nosotros. los caballeros 

andantes verdaderos, al 

sol. al frío, al aire, a las 

inclemencias del cielo, de 

noche y de día, a pie y a 

caballo, medimos toda la 

tierra con nuestros mis-

mos pies (Segunda parte, 
capítv°0 Vi). 

Con las armas se defien-
den las repúblicas. Y lo 
que es más de admirar: 
que apenas uno ha caído 
donde no se podrá levan-
tar hasta la fin del mun. 
do, cuando otro ocupa su 
mismo lugar, y Si éste 
también cae, otro y otro 
le sucede, sin dar tiempo 
al tiempo de sus muertes 
(la, parte, cap. XXVIII). 

No huye el que 
se retira. Y así. 
yo confieso que 
me he retirado, 

pero no huido: 
y en esto he 
imitado 
chos valientes, 
que se han guar-
' do para tiem-
pos mejores, y 
(testo están las 
historias llenas 
(Segunda pai-te, 
cap. XXVIII). 

La Libertad, Sancho, es uno de los más 
preciados dones que a los hombres die-
ron los cielos; con ella no pueden 
igualarse los tesoros que encierra la 
tierra, ni el mar encubre: por la liber-
tad, así como por la honra, se puede 
y debe aventurar la vida (Segunda 

parte, capítulo LVIII), 

Hombres bajos hay que revientan por 

parecer caballeros; otros hay, y estos 
son los más, que ni tuvieron principio 
bueno ni razonable medio, y así ten-
drán el fin sin nombre (Segunda parte, 

capítulo VI). 

De los que comenzaron grandes y 
acabaron en punta hay millares de 

ejemplos, porque todos los 'Faraones 
y Tolomeos de Egipto, los Césares 
de Roma, con toda la caterva de 
infinitos príncipes, monarcas, seño-
res.., han acabado en punta y en 
nonada, así ellos como los que les 
dieron principio (Segunda parte, 
capítulo VI), 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20
	Page 21
	Page 22
	Page 23
	Page 24
	Page 25
	Page 26
	Page 27
	Page 28
	Page 29
	Page 30
	Page 31
	Page 32
	Page 33
	Page 34
	Page 35
	Page 36
	Page 37
	Page 38
	Page 39
	Page 40
	Page 41
	Page 42
	Page 43
	Page 44
	Page 45
	Page 46
	Page 47
	Page 48
	Page 49
	Page 50
	Page 51
	Page 52
	Page 53
	Page 54
	Page 55
	Page 56
	Page 57
	Page 58
	Page 59
	Page 60
	Page 61



